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Muy pocas veces en su larga historia, la Procuraduría General de la República había tenido un titular como el general Rafael Marcial Macedo de la Concha, señalado abiertamente como obediente a la consigna presidencial, persecutor de los adversarios de éste y de los propios.

Nada tiene que ver lo anterior con el clima de libertades que la ciudadanía se ha ganado a pulso a lo largo de varias generaciones. Por el contrario, el miedo sigue sellando la relación entre el presunto abogado de la nación y la ciudadanía, incluso con núcleos de periodistas que, con sobrada razón, temen ser indiciados o cuando menos citados a declarar, como ya es habitual, en razón de las materias y las fuentes de sus escritos.

Pero cuando las denuncias provienen de la propia casa, la cosa está para preocuparse en serio. “Cuando la perra es brava hasta los de casa muerde”, dice el refrán.

Manuel Espino Barrientos, dirigente de Acción Nacional, denunció: “Tengo sospecha fundada de que hubo una torcidísima intención en el manejo de este tema. No es la primera vez que advierto una jugada con la intención de pegarle al PAN desde algún rincón de la PGR”.

Espino se refiere al fuego amigo que le montaron con el caso de Nahúm Acosta Lugo, excoordinador de giras de Vicente Fox Quesada, y acusado de filtrar información al narco. Si la infiltración de los capos operativos –los otros se manejan como Pedro por su casa-- del narcotráfico se diera sólo a esos niveles de gobierno, no habría de que preocuparse.

En puntual seguimiento de lo denunciado por el líder panista, el general procurador general se hace partícipe del juego interno y los ajustes de cuentas entre las corrientes y liderazgos panistas. O bien, en su condición de priísta formado en la fidelidad a los mandos castrenses salinista (Antonio Riviello Bazán) y zedillista (Enrique Cervantes Aguirre), actúa como fiel cuadro del tricolor.

Para el “maestro y doctor consanguíneo” –Miguel Ángel Ferrer sostiene que realizó los estudios respectivos en la Universidad Latinoamericana Militarizada, que era propiedad de su tío y que Macedo heredó--, el Ministerio Público “goza en México de total autonomía, porque el presidente Fox ha sido plenamente respetuoso del trabajo de las instituciones”.

Enseguida Fox los convoca a su despacho y mete al orden a Espino y Macedo. Con ello se corrobora, por si hiciera falta, lo que valen las palabras de un Marcial general que se ganó el rango en la batalla de perseguir y encarcelar ocho años al general José Francisco Gallardo, y amenazar a sus familiares y amigos.

El respeto del titular del Ejecutivo al trabajo de Macedo es tan grande que le encomienda la operación política, muy mal encubierta de jurídica, de la que depende la suerte final del sexenio en agonía, y que hoy se define en la Sección Instructora de la Cámara de Diputados. Como antes atendió los expedientes, sin castigar a nadie, de Carlos Salinas, Ernesto Zedillo, José Murat, Lino Korrodi, Marta Sahagún, Carlos Romero Deschamps, Beatriz Paredes, Emilio Gamboa, Sergio Estrada Cajigal y una pléyade de empresarios y políticos ilustres más.

Acuse de recibo. Comenta, desde Cancún, Bettina Cetto: “Pobre país. Transcurridos once años del asesinato de (Luis Donaldo) Colosio, tenemos otro casi candidato que (aterra a algunos porque) significa esperanza de cambio. De nuevo, fuertes intereses quieren impedir su llegada a la Presidencia. De nuevo, hay en el Estado (¿con línea tirada desde el vecino país del norte?) quienes quieren evitar que esto lo decidamos nosotros en las urnas”.
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